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Título Original: “La caduta degli Dei” 
Director : Luchino Visconti   
Producción: Italnoleggio / Eichberg Films
País: Italia
Año: 1969
Género: Drama
Duración: 164 min.
Idioma: Italiano
Sinopsis
Crónica sobre las vicisitudes de los Essenbeck, una familia de la alta burguesía alemana propietaria de una importante empresa siderúrgica. La historia se extiende desde el incendio del Reichstag (1933) hasta la "Noche de los cuchillos largos" (1934), durante la cual tuvo lugar la matanza de los miembros de las SA. 
Tras la subida al poder del nacionalsocialismo, la familia discute qué posición debe adoptar respecto al nuevo régimen. Sólo uno de sus miembros, Herbert, se niega a apoyarlo, sobre todo a raiz del incendio del Parlamento alemán, razón por la cual tendrá que huir dejando en Alemania a su esposa y a sus hijas. Los Essenbeck no podrán evitar verse envueltos en las luchas de poder entre las distintas facciones nazis. 
Critica:
“La Caída de los Dioses” no es, “Sensu Stricto”, una película de guerra, pero sí explica algunos de los mecanismos que condujeron al estallido de la mayor conflagración armada que ha conocido hasta el momento la “Humanidad”, la “Segunda Guerra Mundial”. Tomando como base la descomposición de una rica e influyente familia, propietaria de una importante fábrica de acero que abastece de armas al ejército, Visconti –desde una perspectiva marxista ortodoxa- nos muestra la connivencia entre el gran capital alemán y el movimiento “Nacionalsocialista”, al que su dinero ayuda a conseguir el poder, pues los grandes industriales piensan que Adolf Hitler y los suyos serán un eficaz dique contra la amenaza de una revolución comunista –la reciente experiencia de la “Unión Soviética” y los sucesos ocurridos en la propia Alemania, una vez finalizada la “Primera Guerra Mundial”, están muy presentes en su ánimo -, y también consideran que la política expansionista y agresiva del “Tercer Reich” les beneficiará objetivamente, mediante sustanciosos contratos para abastecer a unas fuerzas armadas que muy pronto se saltarán a la torera las restrictivas cláusulas del “Tratado de Versalles”.
Esto explica que las clases privilegiadas y los medios conservadores, tradicionalmente partidarios de la depuesta monarquía de los Hohenzollern (El “Kaiser” Guillermo II, para entendernos), y ya durante la “República de Weimar” cercanos al “Partido Nacional Alemán” de Alfred Hugenberg y al presidente Hindenburg, acaben prestando su apoyo financiero a un movimiento plebeyo y callejero como fue el “Nazismo” en sus primeros tiempos, un movimiento que, teóricamente, pretendía superar la dicotomía Capitalismo-Comunismo, y aunar al pueblo alemán –el de raza aria, por supuesto-en una empresa común, la de recuperar su pasada grandeza, presuntamente perdida a causa de los leoninos términos del mencionado “Tratado de Versalles”, y por los traumáticos efectos de la gran crisis económica iniciada en 1929, con millones de parados y el colapso de la producción.
Es en ese contexto histórico en el que arranca “La caída de los dioses”, la misma noche en que arde el “Reichstag” (Parlamento) en Berlín, en un acto a todas luces organizado por los propios Nazis, para culpar a los comunistas y demás opositores, y tener así una excusa para aprobar decretos de excepción que les den el poder absoluto. Esa misma noche en la que se reúne toda la familia Von Essenbeck en su lujosa residencia, para honrar a Joachim, el patriarca de la familia, con motivo de su cumpleaños. La película de Visconti es un lúcido, barroco y grandilocuente fresco sobre la decadencia y la destrucción de una familia poderosa, con el telón de fondo de los históricos acontecimientos que estaban ocurriendo en Alemania, y que terminarían por incendiar a toda Europa.

¿Quienes son estos “Condenados”? – por utilizar el título inglés de la película – Los Von Essenbeck son un claro trasunto de alguna de las grandes sagas industriales de la Alemania del primer tercio del siglo XX. Siempre se ha dicho que están inspirados en los Krupp, cuyas principales fábricas se hallaban en la localidad de Essen (Nótese la similitud del nombre). Su patriarca, Joachim (Albrecht Schönhals), es un gran capitalista, un capitán de industria, un conservador de toda la vida, que no simpatiza en absoluto con un advenedizo como Hitler – al cual se refiere, despectivamente, como “Ese Caballero” -, y quien le desagrada profundamente el Nacionalsocialismo, populista, grosero y brutal, pero aun le desagradan mucho más los comunistas, que pueden arrebatarle su imperio y liquidarle, al estilo de lo que había pasado recientemente en Rusia, de modo que, por una mera cuestión de interés de clase y puro pragmatismo, se pliega a colaborar con los nuevos amos de Alemania, que quizás pronto sean también los nuevos amos de Europa y también del mundo, quién sabe… 
Y es que incluso en su propia familia hay nazis. Como Konstantin (Rene Kolldehoff), sin ir más lejos, un prominente miembro de las “SA” (“Sturmabteilung” o “Secciones de Asalto”), los camisas pardas que han conquistado las calles de Alemania, utilizando la violencia como arma política, ahogando en sangre a la oposición, y que ahora reclaman un puesto de privilegio en el “Nuevo Orden”, y aspiran a que el país les tenga en cuenta, aunque para los medios conservadores y el “Ejército”, de rancia tradición prusiana, constituyan un peligro potencial, pues pueden llegar a creerse eso de que el Nacionalsocialismo es un movimiento revolucionario, tan enemigo de comunistas como de grandes burgueses. Por eso, no conviene darles armamento pesado, porque con sus porras y sus revólveres ya tienen suficiente para mantener un orden público basado en el terror. 

Pero en esa suntuosa mansión hay también personas que no son nazis ni les tienen la menor simpatía. Como por ejemplo el director de la empresa, Herbert Thallman (Umberto Orsini), casado con una Von Essenback. Un hombre que, evidentemente, sobra, un hombre al que conviene eliminar rápidamente, porque es un estorbo. Un personaje cuyo apellido posee un gran simbolismo, pues recuerda enormemente al del líder del “Partido Comunista Alemán” o “KPD”, Ernst Thälmann. Y luego está Sophie (Ingrid Thulin), la intrigante viuda de quien debía haber sido el heredero del imperio Essenbeck, el hijo mayor de Joachim, muerto heroicamente en la “Gran Guerra”. Sophie tiene también un vástago, Martin (Helmut Berger), de vida disipada, y un amante, Friedrich Bruckman (Dirk Bogarde), uno de los directivos de la acería, un ambicioso arribista que se arrima al sol que más calienta – el de los nazis, por supuesto – para llegar a la cumbre, aunque es un hombre dubitativo y débil, que aun así no las tiene todas consigo.

Luego está es taumaturgo, el hombre que mueve los hilos en la sombra, tal vez el personaje clave de esta tragedia con reminiscencias wagnerianas. Estamos hablando de Aschenbach (Helmut Griem), el “Primo Aschenbach”, un pariente en segundo grado, que jamás podría aspirar a la jefatura del imperio de los Essenbeck, pero que en cambio está magníficamente situado en el nuevo régimen, pero no al frente de una partida de zafios porristas callejeros bebedores de cerveza, como el basto Konstantin, sino que es miembro de la élite, de la “SS”, la orden de los uniformes negros y la calavera, los portadores de las más puras esencias de la raza aria, los que dirigirán a Alemania en su cruzada por el dominio del mundo, sin ningún escrúpulo para quitar del camino y aplastar a quienes molesten, aunque vistan camisa parda y sean “Viejos Camaradas” de la época heroica del “Putsch” muniqués de la “Cervecería”, en el ya lejano 1923. 
Estos son los personajes principales de la tragedia, con el añadido de algunos actores secundarios, tales como el joven Günther (Renaud Verley), el hijo de Konstantin, paradigma de una generación sensible y culta, que se resiste a unirse a la horda, aunque el “Nazismo” va a ser finalmente una máquina de pervertir a la juventud, de manipular su idealismo y su empuje iconoclasta – o incluso su odio -, en aras de un designio enloquecido y homicida, para condenarlos finalmente a morir en cualquier remoto lugar de una arrasada Europa. 

La película se mueve, por lo tanto, en esas coordenadas, aunque en un momento dado abandona temporalmente su claustrofóbico escenario principal para narrarnos con abundante pirotecnia un sangriento episodio histórico, la llamada “Noche de los Cuchillos Largos”, que tuvo lugar en un bucólico paraje bávaro a finales de junio de 1934, cuando Hitler ordenó la “depuración de las “SA”, cuyas veleidades podían resultar peligrosas para sus planes, y de pasó aprovechó para deshacerse de los pocos elementos molestos que aun quedaban con vida. Y hablando de historia…Resulta difícil que el final de “La caída de los dioses” no nos evoque el matrimonio de última hora de Hitler y Eva Braun en el Bunker, y su posterior suicidio, con el “Tercer Reich” ya a punto de hundirse

Como no podía ser menos en un realizador de vocación tan operística, la puesta en escena de Visconti es recargada, ampulosa y opresiva, aunque algunos movimientos de cámara -¡Esos “Zooms”…! – le jueguen de vez en cuando alguna mala pasada. La ambientación, espléndida, pero ya sabemos por múltiples testimonios que el director lombardo exprimía el presupuesto hasta la última gota en aras del mayor verismo. La banda sonora, por su parte, es responsabilidad de Maurice Jarre (Lyon, Francia, 1924-Los Ángeles, California, USA, 2009), y con eso ya está todo dicho, aunque –dada su cercanía en el tiempo -, podamos rastrear en ella no pocas concomitancias con uno de sus más geniales “Scores”, el de “Doctor Zhivago” (íd, David Lean, 1965). 
“La Caída de los Dioses” tardó cerca de siete años en estrenarse en España, pues no lo hizo hasta 1976, tras la muerte del general Franco. Las razones son obvias: No sólo su incómodo análisis del fenómeno del “Nazismo”, sino también el ambiente que describe, y en el que aparecen determinadas conductas que entonces podían ser consideradas aberrantes, y todas ellas relacionadas con Martin Von Essenbeck, el personaje de Helmut Berger, cuya primera aparición ya va a dar la pauta, cuando en la fiesta de cumpleaños de su abuelo Joachim le regala un numerito que consiste en imitar a la Marlene Dietrich de “El Ángel Azul” (Der Blaue Engel, Josef von Sternberg, 1930), por supuesto perfectamente caracterizado y travestido de salaz cabaretera. Aparte de eso, Martin se revelará como un consumado bisexual, y de postre pedófilo e incestuoso. Demasiado para el espectador español del momento, debidamente tutelado entonces por sus “Directores Espirituales”.
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